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SOLDADO: Un »olo pen- 
sam ieoto  debe g u ia rte  a  la  
locbat N uestra  p a t r i a  h a  
sido  p ro fa n ad a  p o r  la  p la n ­
ta  e x tra n je ra . P a r a  n o s­

o tro s  es esto  n a  baldón  
infam e.

A rro jando  al in v a so r se 
q u ita  es ta  m ancha.

EL SOLDADO DEL PUEBLO, 

SOLO QUIERE ATACAR

En e l  m i n i e  n in  t f l n c l m i i i Por n u e s tro  bien
M uchachos de  19 ft 25 aflos, hom bres de 25 a  40, todos 

flon el raisiDO ideal y  todos con el mismo pensam iento ; Aplas­
tar al fiscismo. Diez días de  traba jo  intenso, diez días de  lu­
cha con IOS fascistas, entre  los p inos  de las Navas.

L e ram o s:  La artillería facciosa v iendo que ha perd ido  las 
posiciones estratégicas que tenían, lanzan todos sus proyecti­
les o n t r a  las posiciones que tenían  y que les h an  sido c o n ­
quistadas. No tenem os fonificación, ni refugios, ni trincheras; 
las granadas hacen  bajas entre nuestras  fuerzas, pero  no  hay 
desmoralización, al contrario , sube ei coraje y todos  quieren 
ser lo s  pri i u  ros en  avanzar.

H i c ;  falta fortificación, N o tenem os picos, ni palas, pues 
és tas las t ienen los Z apadores  en otros lugares. N o import.-, 
los mismos fascistas nos dan  los medios de  defensa al tratai 
de  a tacarnos. Sus granadas tiran los pinos, levantan piedras 
h ic e  i em budos, y  con  estos eleinentoo nos hacemos los p ri­
m eros refugios y  trincheras. Suena el teléfono. ¿El com an­
dante  X...? Si. M ándenos picos y palas que vam os a dem os­
trar  a esta canalla que no n o s  asustan. Van u n as  cuantas  pa­
las y p icos  por la noche, llegan los Zapadores y  en  dos días 
se ha  h -cho una verdadera fortaleza, refugios artísticos y fuer­
tes, zanjas cubiertas con gruesos troncos, tr incheras y  tapias 
de un  metro de espesor; un o s  cavan, otros escarban  las pie­
dras  con las manos; caen g ranadas, llueven balas enemigas, 
no im porta  se sigue traba jando. Los capitanes, los  oficales, 
los sargentos y  cabos, ayudan a  los soldados en el trabajo. Se 
oyen  unas  voces: «¡Fascistas: Estáis haciendo el «oso» con 
ay u d a r  al traidor Francol ¡Pasar con nosotros q u e  defendemos 
la causa justa del pueblo! |Los proyectiles de  vuestra artiLería 
no nos asustan, estam os preparados!»

P o r  la noche  empiezan las charlas; los comisarios, estos 
hombres que están  dando pruebas de  u n a  capacidad orgánica 
superior, andan  de  un  lado para oiro dando charlas, consejos 
y d isposic iones para la defensa de  los hombres; ayudan  a los 
capitanes y oficiales y a todas horas se les ve en tudas  partes. 
Suena el teléfono: <AquI P eñ a  Rubia, sin novedad»; todos 
trabajando para Is causa, unos en el parapeto y  otros hac ien ­
do trincheras. E! com andante  en su puesto, con el oído y los 
ojos atentos se frota las m anos de  satisfacción, pues  con hom- 
b r t i  de este tem ple se va a todas partes y  cuando el m ando lo 
o rdene van donde sea preciso.

Olor a resina , olor a tomillo, o lo r a sangre  de  los fascistas, 
que caen y los dejan abandonados  sus  «amigos». Armas y 
municiones que se cogen, posiciones nuevas, esto es la vida 
nueva que empieza y  empieza como todo  lo que nace con 
sangre, pero la victoria  será tan  grande, tan  herm osa que 
hará olvidar todos  los dolores.

Estoy seguro  q u e  la victoria e s  segura  y rápida.
Ju an  ESPINOSA

C uantas veees hem os dicho 
o hem os oído decir; ¡He tenido 
una ocasión y  la he  desapro­
vechado!...

Asi nos  pasó cuando  vino la 
República y tam poco la apro­
vecham os po r  ser  dem asiado 
benévolos. ¡Son pocas las oca­
siones buenas que se presen­
tan  di 6 vecesl Pero esta se  ha 
presentado y no la  dejaremos 
escapar cueste  lo que cueste 

T enem os h oy  ya  de  todo 
con  más abundancia  que ellos, 
o  mismo en  arm am ento  que 
m  disciplina, valor, o rganiza­
ción, ta lento  (éste s iem pre le 
hemos tenido), facilidades para 
capacitarnos, en  f in ,  de todo 
lo que hayan que tener  los 
hom bres, y adem ás q u e  defen­
dem os lo  que nos pertenece, 
q u e  es la  b ase  principal. De 
forma que vam os a poner lodo 
lo que de  nuestra  parte  esté 
para te rm inar en  el plazo más 
breve con lo  que hoy m ás nos 
interesa, que es la guerra ,  al 
mismo tiem po que acabam os 
con todos los que se oponen  
a  que la  terminemos, porque 
ya  hem os visto estos dfas en 
la prensa  como nuestra policía 
ha descubierto  en  M adrid un 
«aquelarre» donde se reunían 
brujas y ases inos  con antifaz 
de leales y  que nos estaban 
clavando el arm a m ás dañina 
que puede em plear el asesino 
m ás cruel que nosotros pudié­
sem o s  im aginar.

Esta^ experiencias nos en­
señan  a que cada soldado que 
lealm ente milite en  nuestro  
E jército  s e a m o s  un policía 
para nosotros mismos, y así 
ev itarem os de que pueda h a ­
b er  em boscados e n  nuestro 
cam p o  lea); c o n  esta labor 
descongestionarem os el cam­
po de la humanidad.

C a m a r a d a s ;  D efendam os 
nuestra E sp añ a  como se me­
rece, sin escasear sacrifios ni 
penalidades, p o r  duros  que 
éstos sean, porque  yo creo que 
es un deber, mejor dicho, una 
obligación de  todo  antifascista 
dar hasta  la última gota de su 
sangre  con tal de que a esa 
fiera no se le logre echarnos 
las zarpas  encima y nos des­
garren  nuestras carnes, lo  m is­
mo que el t ig re  en  la selva 
destroza una persona humana.

Asi es que marchemos todos 
por  la misma senda, sin d isen­
siones, sin discordias, todos 
unidos, a  entrar en la nueva 
España q u e  estarnos forjando, 
llena de  luz y alegría; que ha 
de  ser el espejo donde  ha de 
mirarse el m undo entero.

Todo esto lo  harem os por 
nuestro bien, po r  el de nues­
tro s  familiares, por el d e  toda 
la hum an idad  en general.

Adelante y a no  obstaculizar 
p o r  n u e s t r a  negligencia  a 
nuestros  mandos en  la labor 
que ellos nos encomienden.

¡Viva todo al verdadero  a n ­
tifascista!

Aurelio GOM EZ

Ayuntamiento de Madrid
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EN SU P U E S T O
E l  sacrific io  y  e l  Aeroísmo de lo s  so ldados de naeateo  

E jé rc ito , va d e tn o s tr in á o se  en  loa com bates que se van  
su ced ien d o  a tra vés  d e  la  lu ch a  con tra  e l  fa sc ism o  in

Fortificación y disciplina
Hace cuestión de seis a  sie-

vasor.
L o  que a l p r in c ip io  era  u n  p u ñ a d o  de hom bres  d is ­

persos, que luchaban  en d e fen sa  d e l  id ea l/ hoy , con las  
experfenciaí Je ¡as ba ta lla s, se  ha  convertido  en  un po­
deroso  E jé rc ito  q u e  se m u e v e  bajo una  so la  voz de m a n ­
do  y  eon una  férrea  d isc ip lin a .

D e  e n tre  este  E jé rc ito  p o p u la r, han  sa lid o  los com i­
sa rio s  que son  la  g u ia  y  r e fle jo  d e l  comfeaf/eníe. E s  a la 
v ez  e l que f ie lm e n te  c u m p le  e in te rp re ta  to d a s cu a n tss  
oosüF sucede a los so ldados. E l  com isario  con su  e jem plo  
enseña a segu ir  a d e la n te  a la  hora  d e  avanzar. N o  re tro ­
ceder es la  consigna que lle v a  n u e s tro  E jérc ito .

S e  d ió  la orden  de avanzar. H ab ía  que to m a r  la s  po­
sic iones d e l enem igo/ y  a llá  fu ero n  nuestros so ldados  
con su  e m p u je  a rro lla d o r . A  la cabeza lo s  com isarios. 
A s í  daban e l e jem p lo  a lo s  so ldados. T odo  fu e  cosa de  
m om en to . S in  embargo e l  enem igo, d e fe n d ía  su s  posicio­
n e s  con tesón . La  lacha  se in ten s ifica b a  p o r  m om en tos, 
a d q u irien d o  caracteres  trágicos.

C ayó e l t ira d o r  de una  am etra lladora . Cesó e l fuego  
u n o s  in s ta n te s . E l  com isario  d e  a ra e tra lla d o ra s fu é  ha­
cia la  m á q u in a  y  em pezó  a tirar. E l  p u es to  ya  estaba cu­
b ierto . D u ró  poco s in  em bargo. U na bala enem iga le  
m ató. M urió en su  puesto  cu m p lie n d o  con su  deber, a la  
vez que a len taba  a los so ld a d o s a seg u ir  adelante .

H a y  que  re sa lta r  tam bién , la  labor d e  loe  Jema» co<» 
m isarios.

L o s com isarios, a l  ig u a l q u e  loa so ldados cayeron  
o a m p lien d o  con su  deber. 5 íem p re  a la  cabeza de sus  
h om bres, ín v iíin J o fe e  a seg u ir  ade lan te . Y  s u  fr u to  no  
ha  eaiJo en vano, p u e s  poco a poco va g erm in a n d o  sobre  
los pechos de los so ldados que com baten  y , que solo  p ien ­
sa n  en  una sola  cosas en vengarlos. M u r ie r o n  como ha­
b ían da m orir} en  su  puesto.

José A S U N C I O N

Estos son los sig­
nos distintos del 
fascismo: el tipo cursi y 

ridiculo, que encubre la 

mano s a ng r a n t e  
de l  a s e s i n a t o

te meses que las  uiilicias dei 
Ejército p o p u l a r  no eabian 
cual era  el significado d e  la 
íortificación eii tas avanzadas, 
pero an te  la necesidad de  ven­
cer a un  enemigo tan pertre­
chado de to d as  clases de  ar­
m a m e n t o  m oderno n o s  ha 
dado a en tende i qu e  debíamos 
de hacer a lguna  cosa que nos 
fuera útil para nues t ia  justa 
defensa, y por lo tanto  tuvi­
m os que recurrir a  U cons­
trucción de  p.«rapetoe y trin­
cheras, con el fin de d ar  tiem ­
po al G obierno  de  la Repúbli­
ca para que construyese a r ­
m am ento de guerra ,  mientras 
tanto nosotros n o s  defendía­
mos en las trincheras protegi­
dos por la buena tortihcación.

Pero el G obierno del Frente 
Popular, s iem pre atento a  sus 
so ldados y sin descansar un 
sólo m om ento, ha hecho todo 
lo posible por enviar a los 
frentes el armam ento que ne­
cesitábamos.

Hoy, en  ia ac tualidad, no 
necesitam os de  nada, pues dis- 
.ponemos ya de  m ucho arm a­
m ento  y  super io r  al del ene­
migo, y con él aplastaremos 
la furia del verdugo de F ran ­
co. No nos importa que Ale­
mania, Italia y  Portugal en­
v íen  tropas  para combatirnos, 
pues  de  sobra saben  estos c i­
tad o s  paises q u e  toda la fuerza 
que m anden  a E spaña  para 
ay u d a r  a l  fracasado Franco 
sucum birán  bajo la metralla 
del heroico Ejército popular 
de  la República.

Soldados: La fortificación en 
las avanzadas es  tan  necesaria 
o  m ás que el fusil que em p u ­
ña un soldado, y  la p rueba  es 
esta: Un parapeto  bien hecho 
os  evita que la bala enemiga 
se filtre por las ranuras d e  las 
p iedras o  sacos mal coloca­
dos, y  con esto quiero  daros 
a en iender  de que ios parape­
to s  deben  d e s c r í o  m ás fuer­
tes posible, para que asi se 
puedan  ahorrar  m uchas bajas, 
y  entre  todos nosotros, con un 
poco  d e  voluntad, podemos 
poner remedio a todos estos 
inconvenientes que existen.

D espués de  todo esto tam ­
bién h a y  e n  las avanzadas 
m uchas cosas  que hacer, y  es, 
que todas la tuerza que va re­
levar a  o tra debe, sin excusa 
a lguna, hacer tr inchera i  y  re­
fugios, é itos  bien disimulados, 
y  siendo asi nos  protegerá de  
l o s  efectos d e  la aviación. 
T odos  estos detalles ningún 

: so ldado  los d e b e  de  olvidar y

llevarlos a ta práctica, y asi
uo habrá enemigo que pueda 
vencernos.

Disciplina, disciplina y dis- 
cipiiiia; e s t a s  t r e s  paiabras 
hace tiempo que son  c d a s  por 
t o d o s  ios com batientes deJ 
tiente  y  letaguaroia, ia uisyo- 
ria de los que lucham os por 
el bienestai del pueb lo  traba- 
jaco r  h e n o s  oído estas pala­
bras y  las tenem os grabadas 
en nuestro cerebro, porque sa­
bem os que cum pliéndolas es 
la única forma de poder ven­
cer en poco  tiem po a  los  ase­
sinos de F ranco  y Mussolini, 
y esto, soldados de  la R epú­
blica, debéis  d e  tenerlo en 
cuenta, q u e  sin disciplina' no 
podremos conseguir lo  que 
tan to  ansiamos, asi que por 
to tanto  n o  tenem os más re­
medio q u e  im plantar  entre 
nosotros mismos u n a  discipli­
na férrea y tota!, y q u e  m añ a ­
na sea reconocida por todos 
los países del mundo. Todavía 
existe a lguna  de íicen tia  en el 
respeto a los m andos, y con 
esto  no es que quiera  deciros 
que dejá is  de respetar, peio si 
08 digo que hay entre  nosotros 
u n a  forma de respeto algo 
herm anada, y  esto no puede 
ser. Y digo esto porque  en les 
actos de  servicio n o  se debe 
mirar de  que somos am igos o 
que som os com pañeros, no; 
debem os de  dejar a un  lado la 
amistad y  la ob ligación  a otro, 
y asi, de esta manera, creo yo 
que la disciplina será un  he­
cho y  beneficiará a todos.

El buitre de Franco y borra­
cho de Mola tienen a sus g en ­
tes com pletam ente indiscipli­
nadas, prim ero p o rque  no  sa­
ben cual es el objetivo de esta 
lucha, debido 8 que les tienen 
engañados; segundi-, los jeies 
y  oficiales del cadavérico  de 
Franco  no pueden implantar 
disciplina a sus soldados po r­
que la disciplina es y será ex­
clusiva d e  lo s  trabajadores 
conscientes de la República, y 
ellos n o  podrán  nunca tener 
ni lo que nos sob re  a nosctros. 
Ellos mismos saben ya  el pe 
ligro que se les avecina al 
vernos a todos nosotros uiii- 
des  y creyentes de  los mandos.

[Soldados del Ejército po­
pular! Con la disciplina g a r a -  
m os la guerra; con la ioitiii- 
oación sa lvam os nuestras v i­
das; con el respeto adelanta­
mos nuestro  triunfo.

[Viva el G o b ie rn o  de la Re­
pública!

¡Viva el Ejército popular!
Alfredo CASTRO
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S e c c i ó n  d e l  M i l i c i a n o
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,05 pocos que liace e.i estos 
ugares  de  la Sierra, sa lgo  por 
a carretera camino de ias 
ivanzadiilas a ver a los cam a- 
adas q u t  en  e J a s  resisten to­

da clase de adversidades.
D esde un  monte próximo di- 

yiio ias avaiuadiilas y a  varios 
camaradas q u e  van  de  un sitio 
i3 otro, sin tem o r a las balas 
isesinas que de vez en  cuando 
le las oye silbar; ellos, a  pe­
sar de  todo, s iem pre están  en 
m puesto y vigilantes po r  si el 
memigo in tenta hacer una 
irattada, de esas  tan  cobardes 

ac js ia m b ran  a hacer.
Por íin ¡ ego al lado de  ellos, 

que me reciben con  alegría al 
laba. que voy a haeecles unas 
p re g n ta s  para que sean inser- 
iadas en  nuestro querido dia­
rio.

S eguidam ente  em pezam os a 
ch inar am igablem ente , todos 
(stán contentos y alegres.

Les d igo que .si esián  con- 
¡ormes del M tndo Unico y  me 
dicen que es la  mejor m anera 
de poder g an a r  ia guerra  lo 
t i l e s  po-iibie, porque  d i  esa 
(orina habrá disciplina y la 
moral será más y mejor.

M e dem uestran  su a legría  
«oniándome la paliza que ha 
ce pocos dias h an  dado  a los 
Itsñslas. Pero  es to  no es nada 
me dicen, ei dia que el mando 
Qos dé  orden de ir por otras 
posiciones más importantes 
ese d 'a  van a saber los cana 
l'as fascistas lo que son los 
toldados de  nuesira B 'igada, 
ese dia no van a pa ra r  de  co- 
trer hasta rebasar Avila.

E n  la lejanía veo un pueble- 
cilio y m ás lejos ias tierras 
()ue están bajo el yugo  fascis- 
ú  asesino, hago  un poco de 
memoria y me acuerdo  del cé 
lebre pu-íblo de  Navalperal, 
ton sus hum ildes casas y sus 
Pequeños hoteles, y mi memo­
ria se va a aquellos  días tan  
"lemirables en que los mili- 
''ianos que Ibamos al m ando 
tlel entonces nuestro querido 
Mangada, con unos cuantos 
íuslles y escopetas de  caza y 
«n par de am etralladoras, co n ­
tuvimos a los fascistas, que 
ton los execrables guardias 
civiles y moros querían ac o ­
derarse de  d icho  pueblo, ha-

ante nuestro im petuoso y arro- 
lixdóf empuje.

Tambkén recuerdo del tren 
>¡tiidado y de  los cüm aradas 

que iban  en él, que con  su va- 
eiitia nos  ayu d ab an  y sembra- 
>an el pánico y la desm ora li­

zación entre  tas filas enem i- 
gas.

Dejo ya  de  pensar en aq u e ­
llos dias tan  valiosos para la 
causa dei pueblo  y vuelvo a 
seguir conversando con ios  
atentos camaradas de  las avan­
zadillas.

Les digo: ¿Iremos pronto  a 
Navalperal?

M e contestan con e.itu?ias- 
mo que en cuanto el m ando lo 
ordene, iremos y pasarem os de 
Navalperal.

Yo me encuentro contento 
con estar al lado de ellos, pero 
la ho ra  de volver al campa­
mento se acerca y me despido 
de todos ios cam aradas que 
agradecidos por mi visita, des- 
oués  de darme un pitiilo, se 
despiden de  mi cordialmente.

Em prendo la m archa y voy 
pensando po r  el camino en  los 
soldados del campo enemigo, 
mayormente en los hermanos 
nuestros que están sufriendo, 
por haberles cogido el movi­
miento entre los asesinos y 
traidores a su patria. Pienso 
que no tendrán  la alegría que 
tenem os nosotros, p o rque  a 
nosotros no  n o s  falta de nada, 
y sin em bargo  ellos carecen 
de todo lo  m ás esencia!, ya 
que no  t ienen ni papel de  fu­
mar, porque n u ’'Stro Gobierno 
ha  m andado  que se lo echen 
desde  los aviones, para que al 
mismo tiempo ‘ irva de  p ropa­
g anda  en nuestro  favor.

A nuestro Ejército Popular 
no le falta nada ,  tiene moral 
que es lo más im portante ,  tie­
ne discip lina , está retribuido 
con diez pesetas d iarias ,  co ­
men bien y  van  bien equipa­
dos. por lo tan to  no se pueden 
quejar  de  nada y ellos tienen 
q u e  estar s iem pre desconten­
tos de  los que les mandan.

Y para un  Eiército com o el 
nuestro, que no le falta nada y 
que lucha por su independen­
cia, jamás se le puede  derro-

£1 por qué ia cul­
tura física

Cam aradas; Por medio de nuestro sim pático diario 
a v a n c e  me dirijo a vosotros para liaceros ver lo ne­
cesaria que es la cultura fisica. Esta es una de las bases 
íundam entales indispensables para constituir un E jér­
cito poderoso Nosotros tenem os una cantera inagota­
ble de hom bres, gran cantidad de material hélico y una 
moral inquebrantable; esto unido a una buena prepara­
ción fisica, pronto exterm inarem os a nuestros ene­
migos.

No pretendo con esto haceros creer que con unos 
pocos meses de ejercicios musculares os forméis unos 
grandes atletas, no, esto es dem asiado pronto, camara- 
radas, pero si fortaleceros lo suficiente para iniciar ata­
ques y realizarlos sin fatiga de ninguna clase, y asi 
continuadam ente hasta ganar ia g u e r r a ,  t e n e ­
mos un caso bien reciente para exponer y de él debe­
mos sacar provecho; en esta ofensiva hecha por nues­
tra Brigada ha habido algunos cam aradas que han sido 
dados bajas por agotam iento; esto en nuestro Ejército 
no debe volverse a repetir, y para que no ae repita 
debéis ejercitar diariam ente vuestro cuerpo y, sobre 
todo, para estas circunstancias, correr metódicamente. 
Esto, con la cultura física, estoy yo aqui m andado por 
el M inisterio de la G uerra para enseñároslo y lo hago 
muy gustoso.

Ei 90 por 100 de los com batientes son muy jóve­
nes, y nosotros, la juventud, tenem os el g ran  deber de 
ganar la guerra y tam bién ser los creadores de una 
nueva generación, digna de una España nueva y libre: 
exenta por completo de toda clase de enfermedades, 
que nos tenían sum idos en las más amargas vicisitudes 
de la vida.

Conseguirem os fácilmente lo que os digo si exter­
minamos de raíz todo el vicio que tenem os arraigado 
en nosotros por m edio de ia cultura fisica y practican­
do los deportes con entusiasmo. Asi pronto surgirá el 
pueblo español del anónim o, y  con un resurgim iento 
lleno de alta moral y  educados todos física, social e in ­
telectualmente, de esta forma la sangre que se derrama 
en nuestra querida España no será estéril, pues servirá 
para fecundizar nuestro suelo y brotará rápidam ente el 
nuevo pueblo, sano y libre.

Cam aradas; Vale la pena sacrificarse en estos mo­
mentos. porque el futuro que nos aguarda es muy ha­
lagüeño y de él disfrutará todo aquel que haya contri­
buido honradam ente a beneficiar a tan  justa causa como 
es por la que se está luchando.

Cam aradas, a ejercitarse para ganar la guerra y pre­
pararnos para el porvenir.

G O M EZ NAYA 
Profesor de cultura fisica.

podido epcap ír  de l í  garra del

déndolos retroceder y em- j  los pueblos y  c iudades donde 
Ptonder una vergonzosa hu ida  nuestros  hermanos, q u e  han

lar, y sólo desea  que le den !a ; fascismo, nos están esperando, 
orden de a taque para acabar deseando  que lleguem os para 
con el fascismo, y c o n q u is ta r , librarlos de los t iranos q u e  les

oprimen.
Cam aradas, todos dispues­

tos para cuando  llesíue la o r­
den de atacar, arro llar ai en e ­
migo sin miramiento a lguno 
hasta expui- arle de  nuestro 
suelo.

Demeiiio HERRANZ

Ayuntamiento de Madrid



a v a n c e

Ayudemos al Soco­
rro  Rojo

I n t e r n a c i o n a l
Con m o tivo  d e l D ecreto  

en  v ir tu d  d e l  cual es o b li­
ga torio  q u e  la  correspon­
dencia  vaya  d e b id a m e n te  
franq u ea d a , m e  creo en  el 
caso de haceros  n a  ruego  
p o r  m ediación d e  n u es tro  
p e r ió d ic o  d e  B rig a d a eA va n -  
ee». S e  tra ta , según h e  ob ­
servado  en  a lgunos cama- 
radas, q u e  con m ^jtivo de 
esta  orden su p erio r  parece  
o dan a in d ica r  que las con­
ven iencias de ir  con fra n ­
queo la correspondencia  van  
a m otivardescenso  de ingre­
sos  en  e l  S . R . L ,  o sea, una  
cosa asi como decir  que el 
d in ero  que an tes  se em p lea ­
ba en  e l S . R .  1. se va a 
co n vertir  en  d i n e r o  para  
correos. Y  por es te  m o tivo  
os voy a hacer u n a  aclara­
ción qae creo necesaria . E l  
d inero  em p leado  en  corres­
pondencia  tien e  por objeto  
cubrir  lo s  gastos que oca­
siona este  serv ic io  d e l  E s ­
tado, y  que h a s ta  ahora no  
ha  sido  e m p lea d o  para  dar­
nos to d a  clase d e  fa c ilid a ­
d es  a  los com ba tien tes pero  
que dada la  duración  d e  la  
guerra  ha sido  necesario es­
tab lecer, y  tenem os q a e  re '

conocer q u e  a l E s ta d o  le  
cuesta  m u ch o s m illo n e s  este  
servicio , y  e n  cam bio po­
n iéndo lo  en  práctica  ae ve 
a l i v ia d o  d e  esta  c a r g a  y  
p u e d e  em plear e s e  d inero  
en o tra s  m a ch a s cosas que  
n oso tro s  n o  ignoram os, y  el 
que n o s o t r o s  v o lu n ta r ia ­
m e n te  a p o rta m o s p a r a  e l  
S . R .  L  tie n e  como destino  
cu2>rir toda  clase d e  necesi­
dades de la s  vic fim ae  de la 
reacción o sea  las n u estra s  
m ism as, con é l  t e  a tie n d e  a 
n u e stro s  h o sp ita le s , n u e s­
tro s  h e r id o s , n u e s tra s  fa m i­
lias, n u e s tro s  presos, a nos- 
o tros m i s m o s  y  a n u e a fra  
causa. E s  d ec ir  que e l  d i­
nero  que  algS. R .  1. lo  d e s ­
tin a m o s para  lo  n u e s t r o ,  
p o r  eso  c o m p re n d e ré is  que  
es n e c e s a r io  que e l  S . R .  I. 
no sea v íc tim a  in o cen te  de  
n u e s tro  m a l c r ite r io  d e  en­
focar las cosas y  que no  sea­
m os e g o ís ta s  con nuestro  
bo lsillo , p u e s to  q u e  como  
hem o s d icho  a n te r io rm e n te  
ta n to  e l d in ero  q u e  se  e m ­
plea  en correos como e l d e l 
S . R .  J. t ie n e  com o f in  dos 
n e c e s i d a d e s  im p re sc in d i­
bles, que  n oso tro s  s i  som os

com o debem os se r  oo  debe- 
I m o s  d ific u lta x  s u  desa rro llo  
y  a l a v é s  d a r  U cH idades a 
n u e s tro  G obierno.

I V iva e l S o c o r r o  R o jo  In -  
ternaciona ll

M arce lo  M A L U M B R E S
S o ldado  del 4-0 SUdn., 

3 .a  C om pañía

i O n j i  l a  l i l s p e i i i e n c l a
C n aad o  en m i p a ra p e te  
estoy  d e  centinela, 
a  lo s  cam pos d e  enfrm ite 
m i pensam iento  vnela. 
Vnela con a n a  id ea  
de e n c o n tra r  n n  fasc ista , 
y c lav a rle  u n a  bala , 
n n a  b a la  dañ ina, 
qu e  le  tra sp a se  el alm a, 
s i  es qne a lm a  tienen, 
to d a  esa  m in  ca la ñ a  
de fa lso s  m ilita res, 
y  cu ra s  de so ta n a  
qne p o r  v il egoísm o 
en tre g a r  qu ieren  a  E spaña , 
8  la  I ta lia  fasc is ta  
y  a  l a  b o ta  a lem ana, 
a  cam bio  de a v io a e t 
d in am ita  y m e tra lla , 
p a ra  a ses in a r  a  n n  pueblo 
qne defiende su  p a tria , 
co n  n n  v a lo r  s in  lim ites, 
qne a  n ad ie  se com para 
n i en la  h is to ria  del m undo 
n i en  l a  con tem poránea, 
pnes co n  p a lo s  y  p iedras 
defienden en tu siastas  
la  ca n sa  m ás sub lim e, 
la  lib e r ta d  de E spaña ,

i
O f i

Afio

q ae  p o r  e s ta r  t n  peligre 
todos c o rren  a  sa lv a r la , 
s in  esca tim ar esfuerzos 
y sin  tem or a  la s  b a las , 
todos com o a n  so lo  hom bre 
co n trib ay en  a  vengarla  
de lo s  a i tra je s  q ae  h a n  hecho 
a  n a e s tra  conc iencia  honrada, 
esos falsos españoles 
qne ta n to  dicen am arla , 
g ra n  ca riñ o  el qne la  tienen 
es n n  ca riñ o  qne m ata , 
conocem os sn  c a riñ o  
B trav és de la  enseñanza 
qne desde h ace  m uchos siglos 
v ienen hac iendo  a labanza , 
y  com o lo s  conocem os 
n o  p o d rán  nnn«-a a b a ñ a r l a ,  
to  ev itarem os noso tro s , 
lo s  qnc l a  am am os s in  trampl 
y  pondrem os n u e s tra  v ida 
a l  serv ic io  d e  e s ta  ca n sa , 
q n e  p o r se r  nob le  y  s e r  {nsta 
es n n a  ca n sa  m ny s a n ta . 
G ritem os to d o s  a  coro  
co n  im paciencia  y  con saña: 
(Viva n u e s tra  independencia) 
]La independencia d e  España!

G rego rio  BENlT^
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